
Vía Crucis
para

Libro de oración
para colorear



Te presentamos las ilustraciones del Vía
Crucis que hemos preparado para que

todos en familia, coloreen y recen juntos.

Cada una de las estaciones está
brevemente explicada para que sea

entendida por los más pequeños.

Además encontrarás una oración corta 
para que la repitan juntos. Recordemos que

esta hermosa práctica católica es una
tradición de todos los viernes de Cuaresma,

pero especialmente del Viernes Santo.

¡Hola!



Primera Estación

Jesús es condenado a muerte



A Jesús lo llevaron frente a Poncio Pilatos, que 
era el gobernador de ese territorio. Pero él 

pensó que Jesús no era culpable de lo que lo 
acusaban y no quiso condenarlo.

Incluso lo mandó delante del rey Herodes, 
quien solo se burló de Jesús y lo mandó de 

regreso con Pilatos. 

Pilatos sabía de la inocencia de Jesús, pero no 
sabía qué hacer con la multitud que pedía a 
gritos su crucifixión. Dejó que fuera el pueblo 

quién decidiera. 

Para favorecer a Jesús, Pilato hizo escoger al 
pueblo entre soltar a un preso muy peligroso, 
llamado Barrabás, o solatar a Jesús. Pero el 

pueblo escogío a Barrabás.

Jesús era inocente, fue condenado 
injustamente. ¿Podemos entender esto? 

Todos en en algun momento hemos pasado 
por algo injusto. 

Tal vez una castigo injusto, una llamada de 
atención muy dura o algo frente a lo cual no 

teníamos la culpa. 

Pero, también nos ha pasado que hemos 
podido acusar o rechazar a otro injustamente, 

tal vez a un amigo o incluos a un hermano. 



Oración:
“Jesús enséñame a valorar siempre el 

sacrificio que hiciste para que yo tenga vida 
eterna.”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Segunda Estación

Jesús con la Cruz a cuestas



El castigo que el pueblo escogió para 
Jesús fue el de morir en la cruz. Después 

de quitarle sus pertenencias, le dieron una 
muy pesada, hecha de madera, y se la 

colocaron sobre los hombros. 

Con ella tendría que ir caminando hasta el 
lugar donde lo crucificarían, el Monte 

Calvario. Entre burlas y golpes, Jesús inició 
su camino con la cruz a cuestas.

Esa cruz que cargaba Jesús representaba 
el peso de mis errores y los tuyos, nuestras 
faltas y pecados. Cristo los carga por mí y 
por ti. Él carga con todo y nos pide ahora 

que lo sigamos.

Oración: 
“Querido Jesús, has cargado con mis 

pecados más grandes y ahora me pides 
que te siga. Yo quiero seguirte, Señor, 

enséñame. Quiero ser tu discípulo.”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Tercera Estación

Jesús cae por primera vez



La cruz era muy pesada, y Jesús, humano 
como tú y yo, cae cansado bajo el peso de 
la cruz. Pero su amor por nosotros era tan 
grande que a pesar del peso y del dolor se 

levantó y continuó caminando.

Oración:
“Jesús, a veces yo también me canso. Me 

pesan mis tareas, mis clases, hasta 
obedecer a mis padres. Dame tu gracia y 

tu fuerza para superar mi cansancio y 
levantarme animoso”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Cuarta Estación

Jesús se encuentra con 
su madre



Como todas las mamás, María amaba a 
su hijo, por eso seguía de cerca a Jesús 

(aunque Él ya era grande).

Ella quiso ayudarlo, incluso en este mo-
mento tan duro. E la que mejor conoce el 

dolor de Jesús, porque es su madre. 

María sale a darle fuerzas a su hijo, a aquel 
que sufre. La Virgen nos recuerda que de-
bemos estar atentos a los sufrimientos de 

los más necesitados.

Oración:
“Jesús, María, que es tu madre también es 

la mía. Ayúdame a verla como a una 
verdadera mamá y pedir su asistencia en 
los camínos difíciles que me toquen en la 

vida.”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Quinta Estación

Simón el Cirenero ayuda a 
Jesús a llevar la cruz



Jesús estaba muy cansado y mal herido. 
Los soldados que lo dirigían obligaron a un 

hombre llamado Simón que venía de la 
región de Cirene a que ayudara a Jesús a 

llevar la cruz. 

Simón nos recuerda lo importante que es 
ayudar a los demás, así no los conozca-

mos o nos resulte muy difícil. 

También nos recuerda que debemos 
estar atentos a las necesidades de los 
demás: mi familia, mis hermanos, mis 
amigos del cole, la gente que veo en la 

calle…

Oración:
“Jesús, así como Simón te ayudó yo 

también quiero ayudar a los demás. Dame 
un corazón generoso y sensible a las 

necesidades de los demás.”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Sexta Estación

La Verónica limpia el rostro
de Jesús



Una chica muy amable, llamada Verónica, 
conmovida por el sufrimiento de Jesús, se 

acercó al Él y limpió su rostro del sudor.

Seguro también sus lágrimas y la sangre 
de sus heridas. La tradición cuenta que el 

rostro de Jesús ¡se quedó impreso en 
aquella tela!

Que yo también sepa agradecer todo lo 
que hacen por mí, mis padres, mis hema-

nos, mis amigos, mis maestros.

Oración:
“Jesús, así como te quedaste grabado en 
esa tela, que yo entienda que cada vez 
que te sigo, te quedas impreso en mi 

corazón. Jesús, enséñame a amar a los 
demás.”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Séptima Estación

Jesús cae por segunda vez



Jesús, parece no resistir. Está tan cansado 
y la cruz le pesa tanto. No solo la cruz sino 

también los gritos y burlas de la gente.

Finalmente cae al piso por segunda vez, 
toma un poco de aliento y se levanta de 

nuevo para continuar. 

Así también cuando nosotros nos cansa-
mos, el aliento que necesitamos para 
seguir caminando viene de Dios. De su 

amor que llega a nosotros a través de los 
sacramentos, a través del amor de nues-

tros padres, de mis hermanos, de mis 
amigos.

Oración:
“Jesús, tengo muchas tareas y quiero 
hacer tantas cosas. Pero a veces no 

encuentro las fuerzas y caigo. Ayúdame, a 
ejemplo tuyo, a levantarme y continuar 

siguiéndote.”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Octava Estación

Jesús consuela a las mujeres 
de Jerusalén



Jesús, caminaba, tan cansado cargando la 
cruz. Y de pronto escucha entre la multitud 

a un grupo de mujeres que lloran por él. 

Mujeres que lo querían, que lo conocían, 
que habían sido sus amigas tal vez. Y a 

pesar de su cansancio encuentra fuerzas 
para consolarlas y decirles que no lloren 

por Él. 

Jesús nos enseña que aún cuando el 
dolor es grande y parece que no hay 

salida, siempre hay fuerzas para amar.

Oración:
“Jesús, que a tu ejemplo, yo esté listo para 
consolar. Y también sepa no hacerte sufrir 

ni a ti ni a nadie con mis faltas. Que 
siempre tenga un corazón amable”.

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Novena Estación

Jesús cae por tercera vez



El camino es tan difícil que Jesús cae 
por tercera vez. Está tan cansado, le 

duelen tanto sus heridas, seguro hasta 
tiene la vista borrosa, ya no ve bien ni 
por donde pisa. Nuestros pecados le 

pesan mucho. 

Ya nadie lo ayuda, Él sigue el camino 
solo. Pero nos ama tanto, sabe que su 
sacrificio es por el bien de todos noso-

tros. Se levanta y continúan.

Oración:
“Señor, sé que también me voy a caer 
muchas veces. Ayúdame a que igual 
que tú, me levante siempre por amor, 

por amor a ti, a mis hermanos, a la 
verdad”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Décima Estación

Jesús es despojado de sus 
vestiduras



Finalmente Jesús ha llegado al Gólgota. La 
cruz queda en el piso, a penas tiene una 
túnica que lo cubre y está pegada a su 

cuerpo por el sudor y las heridas. 

Los soldados le quitan todo, Jesús ha que-
dado sin ropa, sin nada. Se burlan y sor-

tean entre ellos la túnica de Jesús.

Cuántas veces nosotros tambiénn nos 
hemos burlado del más indefenso, creyen-

do que es un juego, que es gracioso, sin 
saber el daño que estamos ocasionando.

Oración:
“Jesús, perdón por mis burlas hacia los 
demás, por tomar lo que no es mío, por 

reírme del dolor ajeno. Despójame de esas 
actitudes, que me quede solo contigo.”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Décimo Primera Estación

Jesús es clavado en la cruz



Ha llegado el momento más duro, Jesús 
es clavado en la cruz. Los soldados clavan 

sus pies y sus manos.

Jesús tan bueno, y en medio de tanto 
dolor, no tiene odio dentro suyo. Levanta 

los ojos y le pide a su Padre que los perdo-
ne, que perdone a esos soldados que lo 
clavan, a todos los que se burlan de Él. 

Jesús, le pide a Dios que los perdone 
porque ellos no saben lo que están ha-
ciendo. No conocen quién es verdadera-

mente Jesús.

Oración:
“Jesús, permite que yo sepa reconocerte, 
permíteme estar ahí contigo en la cruz y 

nunca abandonarte. Permítemente 
amarte cada vez más.”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Décimo Segunda Estación

Jesús muere en la cruz



Jesús, ha dado su último suspiro, su sacri-
ficio por fin ha terminado. Con las palabras 
“Padre en tus manos encomiendo mi espí-

ritu” da un último respiro.

En el momento de su muerte, de pronto 
se hizo un ruido muy fuerte y el velo del 

templo se rasgó. La tierra tembló, como un 
terremoto fuerte. Era como si toda la crea-
ción se conmoviera por la muerte del hijo 

de Dios.

Jesús ha cumplido la voluntad del Padre 
eterno y nos ha hecho posible la salvación 
y la vida eterna. Por un momento parece 

que todo ha acabado, pero Él volverá.

Oración:
“Gracias Jesús, por haber muerto en la 

cruz por mí. Tu amor es más grande de lo 
que yo pequeño puedo comprender. Por tu 

cruz y tu resurrección nos has salvado, 
Señor”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Décimo Tercera Estación

El cuerpo de Jesús en brazos 
de su madre



Han bajado el cuerpo de Jesús de la cruz y 
su mandre ha corrido a abrazarlo. Qué 

grande el amor de María y qué doloroso 
momento tener el cuerpo sin vida de su 

hijo en los brazos. 

Así como Jesús, el sacrificio y el amor de 
María por mí es tan hondo. Ella también ha 

sufrido y sufre por mis pecados.

Oración:
“Jesús, ayúdame a amar a María tanto 

como la amas tú. Que la pueda escuchar 
siempre y que siempre deje que guíe mis 
pasos. Pasos que me conducirán hacia ti. 
Jesús y María les doy el corazón y el alma 

mía.”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Décimo Cuarta Estación

Jesús es puesto en el sepulcro



Ahora van a enterrar a Jesús, antes no lo 
hacían bajo tierra. Limpiaban los cuerpos y 

los untaban con aceites y perfumes, los 
envolvían en telas suaves y los colocaban 
en sepulcros, que eran como pequeñas 

cuevas que luego cerraban con una 
pesada piedra que ya nadie podía mover.

Así sus discípulos colocaron a Jesús en el 
sepulcro, y para cuidar que nadie intentara 
robarse el cadáver, dos soldados quedaron 

resguardando la entrada. 

Parece que todo ha acabado y que las pa-
labras que dijo Jesús a sus apóstoles de 

que Él era el hijo de Dios y resucitaría entre 
los muertos, no eran ciertas.

Oración:
“Señor, ayúdame a confiar en ti incluso 

cuando las cosas parezcan ir mal. Cuando 
me digan que tú no existes o incluso 

cuando tenga dudas. Llámame a ti Señor, 
una y otra vez. No me dejes nunca.”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Décimo Quinta Estación

Jesús resucita al tercer día 
entre los muertos



Y cumpliendo su promesa, Jesús resucitó 
de entre los muertos al tercer día. ¡Qué ale-

gría más grande! 

Está vivo, vive eternamente y su reino no 
tendrá fin. Hemos sido salvados por el 
amor más grande del mundo. ¡Es mo-

mento de celebrar su gloria y sentirnos sus 
hermanos, su familia, los hijos de Dios!

Oración:
“Qué la alegría de tu resurrección nos 

acompañe siempre Señor. Que a pesar de 
las dificultades, siempre llevemos en el 

corazón la certeza de un final lleno de la 
gloria de tu amor”

Rezar un padre Nuestro, un Ave María
y un Gloria



Pregúntale a tus pequeños qué parte del 
Vía Crucis los sorprendió, cuál estación los 
conmovió más o qué es eso que siempre 

se llevarán en el corazón cada vez que 
piensen en este doloroso camino que 

recorrió Jesús para salvarnos.

Termina con la bendición y con un gran 
abrazo familiar, para que juntos recuerden 

que Jesús está vivo y en cada uno de 
nuestros corazones.  

Para finalizar...
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